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Resumen.

A partir de la crisis en los formatos de representación a la que se ha asistido en el último tiempo,

el nuevo escenario permitió la transformación de los lazos identitarios entre los partidos y la

ciudadanía. En este contexto, qué sucede con la militancia política y qué nuevas características

adquiere, es uno de los interrogantes de lo que busca dar cuenta la ponencia, así como la relación

de la misma con las juventudes. Inscripto en el marco de una investigación cualitativa cuyo tema

de interés es, precisamente, la militancia política y la metamorfosis en la representación a partir

del caso del PRO,  el trabajo propone construir un estado de la cuestión que recorrerá diversos

estudios sobre militancia, tanto en América Latina y Argentina, como en Europa. La participación

juvenil será otro de los ejes que se abordará, además de que se procurará dar cuenta del devenir

de la representación política para caracterizar el escenario donde se desenvuelven estos nuevos

lazos. Finalmente, habrán de relevarse los aportes de los estudios que ayuden a la comprensión

del  fenómeno  PRO.  La  presente  revisión,  entonces,  permitirá  el  surgimiento  de  nuevos

interrogantes alrededor de la temática.
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Introducción

La crisis de representatividad acontecida en Argentina que tuvo su estallido en los hechos

de diciembre de 2001, se vuelve una referencia ineludible para pensar  el estado actual de los

actores políticos locales y su forma de hacer política. El hecho referido significó una ruptura

respecto  al  lazo  representativo  vigente  hasta  el  momento,  propulsando  un  posterior

reacomodamiento de los elementos sobrevivientes y la entrada de nuevos. En este marco, los

partidos políticos, ya sea a través del impulso estatal o por armado de quienes serían sus lideres,



lograron  volver  a  la  escena  reafirmándose  como  un  actor  importante.  En  este  marco,  la

participación  política  se  ve  inevitablemente  interpelada  y  los  partidos  buscarán  canalizarla  a

través de ellos. La militancia política partidaria, entonces, vuelve a ser puesta en debate y se

presenta como una opción viable e, incluso, convocante para la acción. Todo esto está atravesado

por un proceso de adaptación, donde las identidades políticas deben ser reconfiguradas en una

democracia  representativa que muestra  nuevas  características,  donde los lazos  de pertenencia

adquieren un carácter volátil y flexible que dificulta la tarea de los partidos a la hora de hacerlos

duraderos.

La presente ponencia contribuye a una investigación mayor de carácter cualitativo que

busca analizar las prácticas y lógicas militantes del PRO en la Provincia de Buenos Aires. El

recorrido bibliográfico buscará contribuir con esto. Si bien el proyecto final no se limita a la

militancia  juvenil,  este  aspecto resulta  útil  a  la  hora  de pensar  los  cambios  suscitados  en la

actividad  militante  dentro  del  escenario  referido,  observando  las  manifestaciones  de  dichas

transformaciones que se expresan a través de este elemento. 

Transformaciones en la militancia: estudios franceses y anglosajones
Partiendo de un cambio en la forma de involucramiento político respecto al idealizado

militante  total  de  los  años  70  (Pereira,  2007;  Willermez,  2004),  la  pregunta  que  atravesará

algunos  trabajos  de  la  literatura  francesa  es  la  motivación individual  detrás  del  compromiso

político (Fillieule y Mayer, 2001; Pereira 2007; Pudal, 2011). La propuesta de Pereira (2007),

será pensar la individualidad en los distintos recorridos que llevan a la participación política en

los sectores de izquierda. Distinguirá 3: una individualidad total, propia de los años 50´s-70´s,

que avoca su vida a una causa; durante los 80´s, un repliegue a la esfera privada y una concepción

más estética del involucramientos; y finalmente, desde los 90´s, la figura del individuo abrazando

un compromiso distanciado. La autora propondrá hablar de una militancia pragmática, dado que

el individuo se encuentra involucrado con el reclamo, más que distanciada. Pudal (2011) ofrecerá

un recorrido que revisará los estudios franceses sobre militancia y de qué manera se ha trabajado

la  misma  en  las  ciencias  sociales.  Observará,  entonces,  4  configuraciones  dispuestas

cronológicamente. El primer caso será el “heroico” que, al igual que Pereira, es ubicado en el

periodo  45-75 y  remite  a  la  figura  del  activista  obrero.  La  segunda  configuración  es  la  del

militante “retribuido”, es decir, una figura que abandona el idealismo y es motivada por fines



utilitarios concretos. La tercera imagen remitirá a un militante “distanciado”, atravesado por la

lógica de los Nuevos Movimientos Sociales,  que inevitablemente es comparada con las otras

configuraciones. El autor propondrá pensar una cuarta configuración, que se dispone a pensar las

otras 3, planteando la lógica del desinvolucramiento (Fillieule, 2005), así como las formas de

“individuación” de las prácticas sociales y culturales que confluyen en los nuevos compromisos.
El autor estadounidense, Mc Adam (1989), también centrará su atención en los individuos

pero no en responder el porqué de tal decisión, sino la trayectoria personal de ese militante, cómo

esta  característica  se  entremezcla  con su  biografía  y  de  qué  manera  se  expresa a  través  del

tiempo. Norris (2005), señalará la primacía del abordaje psicológico para analizar los fenómenos

de participación política. Además, tras el declive del auge de la democracia de masas, los partidos

políticos pierden protagonismo, permitiendo el avance de organizaciones de voluntariados como

forjadoras  de  lazo  sociales,  sumadas  a  las  asociaciones  civiles  como  canalizadoras  de  la

participación política y controlando la efectividad de los gobiernos. Entre fines del siglo XX y

principios  del  XXI  aparece  una  nueva  tensión:  las  tradicionales  asociaciones  voluntariado

(poseedoras  de   estructuras  burocráticas)  y  nuevos  movimientos  sociales  y  sus  activistas

(organizaciones  más  descentralizadas,  lazos  más  fluidos:  estrategias  intervención  directa  y

construcciones comunitarias). El tema que propone pensar el autor es si estas nuevas formas de

participación,  reemplazan o conviven con las  más viejas,  incluso,  podríamos agregar  para el

escenario local, en un contexto de resurgimiento de la actividad de los partidos políticos. 
Recchi (2001) analiza la entrada de los jóvenes a la política. Si bien su observación se

situa en Italia, el análisis y el método continua con las líneas arriba expuestas. Durante la década

del 90, el fenómeno de profesionalización de la política convivirá con una baja en la adhesión de

militantes a los partidos políticos. En este contexto, la pregunta será hacia aquellos que deciden

hacer  su entrada a  la  política durante estos años:  cómo se forma y consolida la  decisión de

hacerlo. Encontrará  distintos factores interviniendo: a) los recién arribados cuenta con recursos

de tipo educacional y/u ocupacional que ofician de garantía respecto a su futuro; b) tienen alguna

historia familiar de participación en el mundo de la política, que ayuda a la construcción de una

identidad dentro de la que se sienten participes, prevaleciendo el compromiso de tipo psicológico;

c) ligazón anterior con un mentor político que facilita la adquisición de capital social a favor del

engrosamiento del partido, es decir, se vale de redes de reclutamiento para el trabajo político que

son movilizadas en aras de obtener apoyo. 



Aproximaciones a la cuestión en América Latina
Castro Roccha (2009) también propone pensar la inserción de los jóvenes en la política, a

través de la militancia partidaria en el PT de Brasil. Postula que, contrariamente a las tendencias

que  indican  compromisos  más  inestables,  estos  jóvenes  eligen  formas  de  involucramiento

tradicionales. Recuperando la figura del militante petista de las décadas del ´70 y ´80, caracteriza

a  los  militantes  de  hoy  de  dos  maneras:  unos  que  se  asemejan  a  aquellos  y  otros  con

características propias del nuevo escenario donde se desempeñan. A diferencia de los fundadores

del partido cuya conformación respondió a una sociabilización política compartida previa,  en la

actualidad, el inicio y la consolidación de los lazos militantes sucede una vez dentro del partido

sin referencia a una iniciación común. Asimismo, señala también la presencia de adherentes cuyo

acercamiento se da por su círculo íntimo y cuyo compromiso tiene más que ver con esto que con

una identificación ideológica concreta, siendo el puntapié iniciador un lazo individualizado. Lo

interesante es que la autora encuentra que continúa habiendo adherencia por parte de la juventud,

aunque la misma se manifiesta de otras maneras. 
 Retomando la reflexión sobre la realidad brasilera, Streit (2013) da cuenta de la existencia

de una juventud que ante la ubicación del PT adopta una postura antiizquierdista encarnado en un

discurso apolítico. Si bien desorganizados, adquieren mucha visibilidad en las redes sociales y se

presentan como nichos para los partidos de derecha. 
Para pensar la construcción partidaria de un partido latinoamericano de derecha como lo

es el UDI en Chile, el trabajo de Perez Contreras (2014) propone abordar cómo el mismo puede

no  solo  insertarse  en  los  sectores  populares  sino  conquistar  los  votos  provenientes  de  éste.

Arriagada (2008) ya había hecho  un acercamiento similar, pensando las lógicas clientelares del

mismo en la comuna de Gran Santiago, atendiendo a la presencia sí de cambios materiales pero

consiguiendo un apoyo también sostenido por intercambios simbólicos. El estudio realizado por

Perez  Contreras  hace foco en  la  alcaldía  de Viña del  Mar, y  en sus  políticas  respecto a  los

campamentos (villas) permitiendo que la mediación en estos ejercida de lugar a un fenómeno de

voto cruzado,  donde quienes  votan al  partido a  nivel  local  no lo hacen a nivel  nacional.  La

alcaldesa  resuelve  las  demandas  de  sectores  que  presionan  desde  abajo  y  los  reclamos

fuertemente formulados, a partir del diseño de políticas públicas específicas. Sin embargo, en

otras ocasiones la decisión de no intervenir opera a favor de los intereses de los empresarios

locales. Lo que se buscará entender es que en el caso chileno, el UDI, nacido en la década del 70,

le disputa la representación del sector  popular a la izquierda durante este principio de siglo. La



vinculación lograda con éstos nos arroja una pista para pensar el caso del PRO y su armado

territorial.
P. Vommaro (2013) observa la centralidad de los jóvenes en los movimientos sociales que

tuvieron un rol primordial en America Latina a fines del siglo pasado y principios de este. El

autor  señala  que  tal  protagonismo fue  canalizado  de  dos  maneras:  por  vías  de  participación

alternativas, así como desde y mediante el Estado, consolidándose como juventudes partidarias.

Esta  resignificación del  Estado,  tras  las  experiencias  neoliberales,  como terreno de disputa y

herramienta de cambio, es encarnada por los jóvenes quienes también reconocen la dimensión

territorial  como  sustento  y  legitimación  de  su  práctica,  dando  lugar  a  un  intercambio

generacional. En esta línea, para el caso de Argentina reconoce tres formas de movilización de la

juventud, a través de círculos estudiantiles, desde el partido y el Estado, o mediante colectivos

territoriales y culturales. En el segundo espacio encontramos un fenómeno, que se desarrollará

más adelante, que remite a la legitimación que recuperan las instituciones políticas tradicionales y

la  militancia  que se organiza alrededor  de éstas:  “La Cámpora” se esgrime como el  modelo

paradigmático de militancia por y para el  estado. En los otros espacios,  el  autor rastrea otro

sentido del territorio que se relaciona con lo común, diferente de lo privado y lo público en

sentido  estatal.  La  experiencia  de  Chile  se  inclina  más  en  este  sentido,  a  partir  de  las

manifestaciones estudiantiles de la última década, mientras que en Brasil la juventud encarna

alternativas de producción y prácticas políticas que se oponen a las tradicionales. Finalmente, las

características generales que identifica se relacionan directamente con esta nueva concepción de

lo  público,  con  las  nuevas  tecnologías  y  lógicas  comunicacionales,  al  mismo  tiempo  que

reaparece el estado y se afirma la juventud como una causa pública con adhesiones en sí misma.
En  el  plano  nacional,  Vazquez  y  Vommaro  (2012)  han  analizado  el  desarrollo  de  la

militancia al interior de  La Cámpora, haciendo hincapié en la manera en que la misma se apropia

y construye un relato histórico que da sentido y legitimidad a su actividad como militantes. En

cuanto al aspecto juvenil, tanto en este como en otros trabajos que observan la militancia dentro y

fuera del kirchnerismo, aparece como un elemento de análisis central (Garrido, 2012; Picotto y

Vommaro, 2010; Vazquez, 2012). 

El caso PRO
Así presentada la situación, el PRO se tornó un actor importante en el escenario político

argentino a partir de su desempeño en la Ciudad de Buenos Aires. Su apuesta a la construcción

partidaria tras la crisis de 2001, las características adjudicadas, posicionándose como una fuerza



alternativa al peronismo y al radicalismo, y el nivel de movilización que consiguió, sobre todo, en

los sectores jóvenes, hicieron interesante su abordaje. 
Los trabajos de Mattina (2009), Mattina y Lopez (2013) y Vommaro (2012; 2013; 2014)

han tomado a este nuevo espacio como eje de su análisis. Iniciando su desempeño político en

CABA en el año 2005, el PRO se presenta como una fuerza política heterogénea, representante de

la política moderna asociada con la gestión y el servicio al ciudadano, despojada de los vicios de

la vieja política (Mattina y Lopez, 2009; Vommaro, 2012). G. Vommaro (2014), afirmando ya la

posición del partido como la principal fuerza de centroderecha, seguirá mirando las vertientes que

desembocan en la conformación de este nuevo espacio, pero hará hincapié en la pregunta sobre

los militantes o adherentes que se acercan por primera vez a la política a través del mismo. Los

valores movilizados, el emprendedorismo como cualidad que se destaca a la hora de resistir la

absorción  de  las  estructuras  políticas  tradicionales,  se  empoderan  en  los  medios  sociales  de

pertenencia donde se desenvuelven los apelados. El trabajo terrirorial adquiere características de

voluntariado que son utilizadas para el reclutamiento de militantes a las filas del PRO. En la

misma línea, Grandinetti (2013, 2014) centrará su estudio en las formas de socialización política

que sirven para pensar una posterior adhesión de jóvenes al PRO en la Ciudad de Buenos Aires y

el proceso a través del cual estos se vuelven sujetos activamente políticos, con una concepción

determinada  de  la  participación  política.  Vinculará  este  traspaso,  de  valores  asociados  a  la

práctica del voluntariado a la construcción partidaria, con ámbitos de socialización religiosos de

donde  reclutan  muchos  militantes  (2013).  Asimismo,  el  lugar  que  ocupan  en  estos  ámbitos

(centro de estudiantes de la UCA), le permitirá ahondar en la formación de quienes serán los

jóvenes dirigentes políticos del partido (2015), interpretando de qué manera se relaciona eso con

su rol partidario posterior, o simultaneo. La cuestión generacional atraviesa sus estudios, siendo

la juventud la protagonista de estos y de ahí derivando su interacción con diferentes planos de

análisis (2014). Además, los jóvenes PRO tienen una vinculación muy estrecha con el Estado que

los acerca a la militancia kirchnerista por el rol central que le imprime a este como articulador de

su participación, pero al mismo tiempo el énfasis está constantemente puesto en separarse de sus

pares generacionales de ese sector, insistiendo en los valores y formas de hacer política diferentes

y no compartidos. 
G.  Vommaro  (2013)  observará  la  variable  “generaciones  políticas”  para  estudiar  la

composición heterogénea del reclutamiento político del partido, pero no enfocada netamente en la

juventud sino que, teniendo en cuenta su carácter novedoso así como heterogéneo, convivirán a



su interior figuras con diferente antigüedad en lo que refiere a la actividad política partidaria. De

la misma forma, esto supone también una vinculación diferente con las instituciones políticas.

Entender  cómo confluyen  estas  diferentes  vertientes  dentro  del  mismo espacio,  permite  una

comprensión más acabada del fenómeno para no atribuirle las características de una parte al todo.
 Las investigaciones de Mattina y Lopez, (2009)  también identifican las procedencias disímiles

de los integrantes del espacio, pero su acento estará en el análisis del líder, Mauricio Macri, como

elemento aglutinador de esas fuerzas que se encuentran. En un escenario posterior a la ruptura de

la ligazón entre representantes y representados, el líder de popularidad se puede pensar como la

figura capaz de salvar la distancia. En el caso del PRO, se trataría de un espacio y un sello que no

puede circunscribirse solo al partido, sino que lo excede y, de hecho, éste se presenta como un

producto de la vocación de liderazgo de Mauricio Macri. Las autoras plantean el problema que

puede representar para las aspiraciones nacionales del líder en cuestión, su raigambre a la Capital,

que se revela un escenario particular, donde el éxito que sus prácticas adquieren allí, no significa

la efectividad de su trasplante a otros sectores del país.
Mattina  (2013)  abordará  la  cuestión  del  formato  partidario  del  PRO  a  la  luz  de  las

elecciones de 2011 en CABA. Caracterizar el escenario donde el partido forma y despliega su

voluntad política,  así  como entender  la  composición y morfología del  partido,  señalando sus

distintos elementos identitarios, le permitirá a la autora explicar diferentes peculiaridades de las

elecciones de 2011 y la estrategia durante estas llevada a cabo. El partido se va a encontrar con la

carencia  de  líderes  intermedios  para  fortalecer  candidaturas  locales,  es  decir, sin  figuras  que

expresen un nivel  de popularidad considerable al  mismo tiempo que aceptación de las  redes

partidarias.  Además,  el  proceso de estatalización de los  partidos  lo  atraviesa  también a  éste,

volviendo fundamentales los recursos estatales, que, asimismo, le otorgan visibilidad a uno de los

valores  principales  que  el  PRO  se  arroja  para  sí  como  legitimador  de  su  política:  el  del

predominio de la “gestión”. En este marco, la autora menciona las actividades de campaña y hace

una caracterización similar a la de los autores anteriores respecto a la militancia.  Observa la

separación  que la misma busca enfatizar en referencia a las prácticas y las formas de militancia y

apelación al electorado de la política tradicional, autodefinición que se enlaza inevitablemente

con la búsqueda de afianzar la identidad propia contraponiéndola a la de otro que en este caso

remite a la militancia kirchnerista, a la vez que se inserta en toda una estrategia comunicacional

propia y específica muy elaborada y efectiva. Por la heterogeneidad  enfatizada que engrosa sus

filas,  lógicamente  conviven  prácticas  y  redes  de  la  “vieja  política”,  o  la  incorporación  de



referentes territoriales ya afianzados en sus barrios que conocen la manera de hacer política en

esos  escenarios  concretos.  Al  respecto,  Dominzain  (2015)  analiza  la  figura  de  Maximiliano

Sahonero, un dirigente de la juventud PRO oriundo de la villa 20 de Lugano, al cual señala como

“puntero” por su despliegue dentro del barrio, que obedecía a una militancia barrial anterior a la

del PRO y que se enmarcaba en el peronismo. 
Volviendo a Annunziata, la conclusión a la que arriba es que se trata de un partido político

pero  también  de  algo  más,  es  decir,  atravesado  por  redes  que  lo  exceden  y  que  funcionan

independientemente de lo partidario. De esta manera, la función social es moderada, impulsada

por la actividad juvenil pero no se presenta como la mas excluyente, la función organizativa es

muy delgada y se superpone con la que sí es la función principal: la institucional. Finalmente, la

función representativa es vaga,  más bien provee al  espacio un sello  electoral  que le  permite

presentarse a elecciones pero en este punto coincide con Mattina y Lopez que el hincapié esta

puesto  mucho más en  el  liderazgo de Mauricio  Macri  que en  el  fortalecimiento del  partido,

porque también es desde las instituciones estatales que legitiman y forman a sus futuras figuras

políticas.   
Puede  decirse  que  todas  las  aristas  del  PRO  hasta  aquí  analizadas,  se  encuentran

condensadas en el libro Mundo Pro (2015) de G. Vommaro, Morresi y Bellotti. Es un recorrido

por la diversidad y un intento de desentrañar en que consiste esa heterogeneidad constitutiva de

una de los fenómenos políticos más importantes de la primera década del siglo XXI en Argentina.

Nacido al  calor  de la  crisis  de 2001,  el  estallido provoco la  fractura de lealtades  partidarias

tradicionales, favoreciendo la posibilidad de materializar el pasaje de think tanks o fundaciones

(Grupo Sophia, Cippec) a un partido político (Compromiso para el Cambio). Confluían, entonces,

militantes  tradicionales,  que  se  habían  identificado  con  la  “vieja  política”,  con  técnicos

provenientes de estas entidades de la sociedad civil formados en el ámbito empresarial, con una

concepción de gestión y trabajo en equipo muy vinculada a  esta  esfera.  El  liderazgo que se

construye  alrededor  de  la  figura  de  Mauricio  Macri,  con un constante  asesoramiento  que es

preciso no perder de vista porque aparece como nodal a la hora de ver el avance a paso firme de

su carrera política y la de su sello, logra articular a todos los sectores convocados. Asimismo, la

aparición del kirchnerismo ha servido para afianzar su identidad y la de su militancia, como se ha

dicho más arriba. El libro, en consonancia con lo trabajado por Grandinetti, dedica un capítulo al

rol  de la  juventud en  el  espacio.  Nuevamente  la  militancia  como una actividad ligada  a  los

valores  del  voluntariado,  organizada  alrededor  de  jornadas  solidarias  que  se  adaptan  a  las



ocupaciones propias de los jóvenes en la actualidad y su consecuente escasa disponibilidad. De

todas formas, el partido aparece como una correa de transmisión entre la militancia y la salida

laboral que les permite a los jóvenes hacer una carrera profesional al mismo tiempo que política.

Es interesante señalar, sin embargo, la necesidad de acumulación política en las zonas donde al

PRO le costaba anclar: a saber, los sectores populares. Nutrirse de una militancia que trascendiese

las fronteras del mundo universitario o profesional y que tuviese base territorial, es lo que Maria

Eugenio Vidal buscó conseguir con la figuro de Sahonero. También en la juventud se reproduce

la  heterogeneidad  identitaria,  siendo  que  muchos  referentes  políticos  tienen  su  propia  línea

juvenil que en muchos casos siquiera están afiliados al PRO. El intento del espacio por saltar el

cerco  cultural  y  social  también  es  un  desafío  que  los  inquieta  al  interior  del  país  en  sus

aspiraciones nacionales. El caso Sahonero es interesante porque supone el ingreso a militantes

populares  a  un  partido  de  centroderecha,  algo  que  antes  solo  era  pensado  posible  para  el

peronismo.  Este es el problema que aun hoy enfrenta el PRO,  y que se muestra mucho más

palpable en la Provincia de Buenos Aires.

Conclusión
Los trabajos recuperados buscan allanar el camino hacia una mejor comprensión de cómo

impacta en la militancia un escenario caracterizado por la metamorfosis en la representación.

Puntualmente interesa la misma al interior del PRO y la construcción de ésta en la Provincia de

Buenos Aires. El recorrido arroja elementos que se tornan no solo se tornan de utilidad sino que

son indispensables para un análisis del fenómeno en el partido en cuestión, y su armado en la

Provincia de Buenos Aires. Allí, el armado territorial es un elemento crucial a conquistar para

poder contemplar un avance electoral. A diferencia de la Capital,  la identidad tanto peronista

como radical se encuentra muchos más arraigado. Aquí,  apelar a la militancia desde el valor

moral  de  la  ayuda  solidaria  tiene  que  necesariamente  convivir  con  una  militancia  de  tipo

territorial. Cómo hacerlo es un desafío para este espacio, que si no lo sortea difícilmente logre

hacer  pie  en esta  Provincia.  En el  caso de Capital  Federal,  el  PRO pudo ganar  una primera

elección (2007) y una vez allí preguntarse cómo habría de llegar a los territorios más adversos

por composición sociocultural. La manera que encontró no difiere de las tradicionales: punteros y

referentes barriales con armados previos.  Sin embargo, en la  Provincia  tal  pregunta debe ser

formulada previa a una victoria electoral porque se aparece como una condición necesaria para



para la misma. Es en este marco que la militancia joven no basta sino que, como señala Mundo

PRO, es preciso consolidar un trasvasamiento generacional. 
La mayoría de los estudios que abordan el caso PRO lo hacen centrando su atención en

CABA,  siendo  esperable  que  así  sea  dado  que  son  gobierno  desde  el  año  2007,  con  altas

posibilidades  de  seguir  al  frente  del  mismo durante el  mandato 2015-2019.  De esta  manera,

pensar en el armado del espacio en la Provincia de Buenos Aires presenta interes, por la escasez

de información al respecto y por la dificultad inicial que puede parecer interpelar al electorado de

dicha  sección  sin  recurrir  a  las  identidades  políticas  tradicionales  así  como  a  sus  redes  ya

establecidas.
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